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CON PEDRO, PUNTO y FINAL 
 

 (21,15-25)  

 
1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. La escena continúa  encuadrada dentro de la Eucaristía, escenificada en la playa 

del Lago  

1.1.1. Ofrece el final de la actitud de Pedro ante Jesús y el final del 4º Evangelio de 

Jesucristo 

1.1.2. Jesús, reconociendo en Pedro el Amor servicial, le encomienda Su propio 

Rebaño, la Iglesia: que sea  Pastor de las mismas como lo ha sido Él 

 
TEXTO 
 

21, 15. “Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas más que estos?’. Él le contestó: ‘Sí, Señor, tú sabes que te quiero’. 

Jesús le dice: ‘Apacienta mis corderos’.   

21, 16.  Por segunda vez le pregunta: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas?’. Él le 

contesta: ‘Sí, Señor, tú sabes que te quiero’. Él le dice: ‘Pastorea mis 

ovejas’. 

21, 17.  Por tercera vez le pregunta: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?’. Se 

entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: ‘¿Me quieres?’ y le 

contestó: ‘Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero’. Jesús le dice: 

‘Apacienta mis ovejas. 

21, 18.  En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas 

adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te 

ceñirá y te llevará adonde no quieras’. 

21, 19.  Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 

añadió: ‘Sígueme. 

21, 20.   Pedro, volviéndose, vio que les seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el 

mismo que en la cena se había apoyado en su pecho y le había preguntado: 

‘Señor, ¿quién es el que te va a entregar?’. 

21, 21.  Al verlo, Pedro dice a Jesús: ‘Señor, y este, ¿qué?’. 

21, 22.  Jesús le contesta: ‘Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú 

sígueme’. 

21, 23.  Entonces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que ese 

discípulo no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: ‘Si quiero 

que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?” 
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2. COMENTARIO 
 

21, 15. “Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: ‘Simón, hijo de Juan, 

¿me amas más que estos?’. Él le contestó: ‘Sí, Señor, tú sabes que te 

quiero’. Jesús le dice: ‘Apacienta mis corderos’.  
 

1.2. ‘Después de comer’,  terminada la cena comunitaria, no la Eucaristía, que 

conlleva asimilarse a Jesús en todo. Pedro aún tiene que definirse en voz alta, 

como en voz alta se des-definió al negarlo 

1.2.1. Jesús se dirige por fin a Simón, el Pedro, pero lo hace como Simón, hijo de 

Juan (1, 42), discípulo del Bautista. Quiere que confiese en la Comunidad 

que ha terminado con aquella mentalidad, que ahora es ‘hijo de’ Jesús 

1.2.2. Pedro no había escuchado de Juan su testimonio mesiánico: ‘este es el 

Cordero de Dios’, por lo que su mentalidad seguía siendo bautista en parte, 

en su nacionalismo reformista 

1.2.2.1. Por eso aceptaba a Jesús como líder mesiánico, dándole plena autoridad 

para reformar las instituciones mediante los medios humanos a su 

alcance 

1.2.2.2. Estaba dispuesto incluso a dar la vida por Él (13, 37) 

1.2.2.3. De hecho la arriesgó en el huerto, en el prendimiento del líder (18, 10) 

1.2.2.4. Pero no aceptó a su líder sirviendo, lavándole los pies (13, 6-8) 

1.2.3. Esta mentalidad lo había llevado a singularizarse, a actuar con el yoísmo que 

impide el Amor servicial, donde actúa mi ‘yo’ con Dios, en vez de Dios con-

migo, Dios con nosotros = Emmanuel 

1.2.3.1. Por eso se erigió en portavoz de la lealtad del grupo: “¿A dónde iremos? 

Tú tienes palabras de vida eterna”, algo que Jesús aceptó con pena (6, 

57-71 

1.2.3.2. Lo mismo sucedió en el lavatorio, queriendo salir en defensa de los 

derechos de su ‘Señor’; nada de rebajarse… y recibió la reprimenda 

1.2.3.3. Cuando Jesús les diga que pueden ‘seguirle’, Pedro se chuleará de estar 

dispuesto a dar la vida por Él, lo que le valió el anuncio de sus 

negaciones 

1.2.3.4. En el huerto, en vez de marcharse, como les recomendó Jesús, sacó y usó 

la sica, por lo que le echó Jesús en cara la incomprensión del Designio del 

Padre (18, 10s.) 

1.2.3.5. Quiere seguir a Jesús… y le niega tres veces (18,15s.) 

1.2.3.6. Ahora, en la Misión, vuelve a tomar la iniciativa, y quiso ir a pescar solo 

1.2.3.7. Cuando Jesús les pide que ‘aporten de su pesca’, vuelve a ser él quien se 

encargue en solitario de la tarea 

1.2.4. Pedro es ‘el llanero insolidario’; pretende ser el 1º en su adhesión a Jesús. Se 

ha olvidado que quien “el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 

vuestro servidor”, (Mt 20, 26) 
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1.3. Es a este ‘Simón, hijo de Juan’ a quien Jesús pregunta sin intermediarios ‘¿Me 

amas más que éstos?’ 

1.3.1. Pedro tiene que justificar ante la Comunidad, ante ‘estos’, su pretensión de 

ser el 1º: deberá tener un Amor mayor que ellos 

1.3.2. Simón sabe que no puede decir sí, pues antes y después de la cruz ha sido ‘el 

cabezota’, Pedro 

1.3.3. Ahora, en esta Cena/Eucaristía, ha comprendido lo que no comprendió en la 

Cena de despedida: que tiene que Amar sirviendo a los hermanos y estar  a 

dar la vida por ellos, pues  quien sea, ‘el que acepta mis mandamientos y los 

guarda, ese me ama’ (14, 21) 

1.4. Ahora sí está en disposición de responder: ‘sí, Señor, tú sabes que te quiero’ 

1.4.1. Hay que matizar el sentido del ‘te quiero’ (filw/ = filó) 

1.4.1.1. Jesús le ha preguntado si le ‘ama’ (avgapa/|j = agapás) y Pedro le ha 

respondido que le ‘quiere’  

1.4.1.2. Amar conlleva la ‘adhesión’ plena a alguien 

1.4.1.3. Querer tiene además el matiz de ‘amistad’, ser amigo de… 

1.4.2. Pedro, a la pregunta de Jesús sobre ‘si está adherido a él’, ‘si Le Ama’, le 

contesta que, además, ‘soy tu amigo’, ‘te quiero’ 

1.4.3. Jesús ‘le dice: apacienta mis corderos’ 

1.4.3.1. ‘Apacienta’ (=bo,ske = boske) es una petición que le hace Jesús; la 

exigencia de obras concomitantes a ese ‘fileo’, a esa amistad que profesa 

Pedro. Es como decirle: obras son amores 

1.4.3.2. Los 2 verbos que utiliza Jesús bo,ske y poi,maine = poimaine tienen 

distinto significado. El 1º (bo,ske) está en relación con el alimento del 

ganado y el 2º (poi,maine) con la misión de apacentar, conducir  

1.4.4. Aquí se trata de dar de comer, dar la vida, aportar los peces pescados… en la 

Eucaristía 

1.4.5. En la pesca hubo un movimiento hacia dentro de la Comunidad: aportar la 

pesca 

1.4.6. Ahora se añade el de hacia fuera: ‘apacienta’, llévalos a buenos pastos, 

comparte con todos 

1.4.7. Le manda ‘apacentar’ son ‘mis corderos’, los de Jesús. Luego dirá ‘mis 

ovejas’, sin  connotación de sexo y englobando a la totalidad del rebaño y en 

igualdad total. Ovejas y corderos, el Rebaño’ o Iglesia nunca será de Pedro, 

sino de Cristo: ‘Mis’ 

1.4.8. Los ‘corderos’, los peques, son siempre los primeros. La prueba del amor es 

el servicio a los más humildes ¡Y se lo dice a Pedro! 
 

21, 16. “Por segunda vez le pregunta: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me amas?’. Él le 

contesta: ‘Sí, Señor, tú sabes que te quiero’. Él le dice: ‘Pastorea 

mis ovejas’. 

1.5. Al repetir el apelativo ‘Simón hijo de Juan’ le sigue recodando todo su pasado 
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1.5.1. La pregunta es más breve e incisiva ‘¿Me amas?’ Sin comparaciones, cuál es 

su adhesión a Él; si conlleva o no el final de cualquier otro modo de 

mesianismo 

1.5.2. Pedro reitera su adhesión, lo que cree ser la querida por Jesús: ‘sí, Señor, Tú 

sabes que te quiero’ 

1.5.3. A lo que Jesús responde: ‘pastorea mis ovejas’. Ahora no dice ‘apacienta’, 

sino ‘pastorea’, como tampoco habla de ‘corderos’, sino de ‘ovejas’ 

1.5.3.1. Jesús es el buen pastor, el que ‘da su vida por las ovejas’. Ahora delega 

en Pedro que sea él el que las ‘pastoree’, que dé su vida por ellas, no 

por Él 

1.5.3.2. “El que entra por la puerta es pastor de las ovejas”  (10, 1). Si ahora lo 

es Pedro, debe entrar en el recinto y sacar las ovejas de la opresión a que 

son sometidas. En el recinto negó a Jesús por miedo a perder la vida; 

ahora tiene que darla 

1.5.3.3. ‘Pastorear’ también tiene el sentido de gobernar. Recuérdese la 

vocación de David (Sal 78, 70s.). El Pastor, pastorea; el rey, reina, 

gobierna; el Señor, se señorea, dignidad. Los tres encierran la misma 

idea: entregarse por amor 

1.5.3.4. ‘También tengo otras ovejas’. Pedro deberá reunirlas de entre todos los 

pueblos hasta formar un solo Rebaño y un solo Pastor, Cristo 
 

21, 17. “Por tercera vez le pregunta: ‘Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?’. Se 

entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: ‘¿Me 

quieres?’ y le contestó: ‘Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 

quiero’. Jesús le dice: ‘Apacienta mis ovejas” 
 

1.6. Que por 3ª vez le preguntara el Maestro era para ponerse a temblar, pues por su 

mente tuvo que pasar la triple negación 

1.6.1. Jesús está llevando a Simón de Juan a una rectificación total (tres) 

1.6.2. Esta 3ª vez no  repite ‘¿Me amas’?, sino ‘¿Me quieres?’ 

1.6.3. En las anteriores ‘Simón hijo de Juan’ le había respondido profesándole su 

cariño de amigo: ‘te quiero’ 

1.6.4. Ahora Jesús le pregunta ‘me quieres’. Ya se lo había 2 veces. Era como 

decirle pero ¿estás seguro? “. Que ¿Eres mi amigo? 

1.6.5. Pedro debió recordar aquello de que ‘seréis mis amigos si hacéis lo que yo os 

mando’: amar como Él, renunciar para siempre al ‘yo’ por ‘Él en mí’ 

1.6.6. Por eso ‘se entristeció’, sin duda recordando su triple negación y todo su 

currículo. Estaba como para presumir, él, ‘el Pedro’ 

1.6.7. Por eso se limitó a decirle: Señor, tú conoces todo. Reitera una vez más su 

adhesión plena a Jesús ‘como amigo’; no se fía en absoluto de sí mismo; ha 

terminado su ‘yo’ 
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1.7. ‘Tú sabes que te quiero’, que somos Uno, que lo que Tú digas, que lo que Tú 

hagas, que lo que Tú mandes… bien hecho está: Tú y yo, como Tú y el Padre, 

somos UNO 

1.8. ‘Apacienta mis ovejas’. ‘Apacienta’ lo toma el evangelista de la 1ª interrogación; 

‘ovejas’, de la 2ª. Así sintetiza las dos preguntas anteriores  

1.8.1. El Resucitado hace a Pedro el Pastor visible Suyo, el Buen Pastor, del 

Nuevo Rebaño, que es Su Iglesia 
 

21, 18.  En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e 

ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, 

otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras’. 
 

1.9. Es una aclaración a Pedro de lo que significa lo que acaba de profesar por 3 veces: 

dar la vida como Él 

1.9.1. Significa que ‘el Pedro’ del pasado, ‘cuando eras joven, era el Pedro que 

hacía lo que le venía en gana, sin objetivo claro, ‘i9bas a donde querías’ 

1.9.2. Pero ‘el Pedro’ del futuro, ‘cuando seas viejo’, tendrá que ir donde ‘Otro te 

lleve’, donde tu voluntad ya no cuenta, ‘donde irás quieras o no’ en la 

realización de tu misión, con ‘las manos extendidas’, crucificado conmigo y 

arrastrándote tirando del ‘cinturón’ 
 

21, 19. “Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. 

Dicho esto, añadió: ‘Sígueme” 
 

1.10. Jesús le está indicando que su muerte, como la Suya, servirán para ‘dar gloria a 

Dios’, para libra a los hombres de cuanto les impide ser ellos 

1.10.1. La misma frase que dijera Jesús cuando lo del templo (12, 33) 

1.10.2. La muerte de Pedro, como la de Jesús, no será una derrota, sino una victoria 

en la que brillará la ‘Gloria de Dios’ en Su Resurrección 

1.10.3. ‘Dicho esto’, lo relativo a la muerte de ambos ‘añadió: sígueme’. imperativo 

que aparece ¡Por vez primera!  

1.10.4. Hasta ahora Pedro ‘ha seguido’ su propio ideal zelote de mesías, que ha 

querido identificar con Jesús y en él se ha distinguido e individualizado 

1.10.5. Sólo ahora, cuando se ha despojado de su ‘yo’, es cuando ha comprendido, 

aceptado y dado su adhesión a Jesús con ‘un te amo’ y ‘un te quiero’ 

1.10.6. Ahora sí puede seguirlo hasta morir de Amor, antes ‘no eres capaz de 

seguirme, me seguirás más tarde (13, 36). Y ese momento estaba llegando… 

en la Eucaristía 
 

21, 20.  “Pedro, volviéndose, vio que les seguía el discípulo a quien Jesús 

amaba, el mismo que en la cena se había apoyado en su pecho y le 

había preguntado: ‘Señor, ¿quién es el que te va a entregar?” 
 

1.11. Versículo tan enigmático hoy como entonces, preñado de contenido 

1.11.1. ‘Volviéndose’ tiene un doble sentido: 1. local, evidente, y 2. religioso: el 

relacionado con la conversión, que ha conllevado toda la escena 
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1.11.2. ‘Vio al discípulo’, al que nunca ha dejado de seguir a Jesús y que continúa su 

seguimiento 

1.11.3. Lo perfila como ‘el mismo que en la Cena’ 

1.11.4. Hay 2 discípulos que ‘siguen a Jesús’ de modo singular: uno el que comienza 

después de un currículo impresentable; otro el que lo continúa 

1.11.5. El 1º es Pedro. El ‘otro’ es el que ha estado al lado de Pedro en los momentos 

más duros: el discípulo fiel, el del Amor leal 

1.11.6. Resuena el recuerdo de Judas -‘Señor ¿Quién es el que te va a entregar?’, que 

fue un ‘tocar a vísperas’ de las negaciones de Pedro 
 

21, 21.  “Al verlo, Pedro dice a Jesús: ‘Señor, y este, ¿qué?” 
 

1.12. Pedro quiere saber cuál va a ser el camino y el final de dicho discípulo, quiere 

seguir a su lado y tenerle por modelo para mayor seguridad; no quiere volver a 

las andadas. Por eso ‘preguntó’ ‘y éste ¿Qué?’ 

1.13. Pedro no duda de su Camino, sólo que le gustaría tener de acompañante al que l 

ha sido siempre, al discípulo fiel 
 

21, 22.  “Jesús le contesta: ‘Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti 

qué? Tú sígueme” 
 

1.14. La respuesta es tan dura como aleccionadora: cada uno tiene su propia misión. 

Puede coincidir o no con lo que nos agrada, pero hemos dejar a Jesús que lleve la 

Vida de cada cual por Su Camino, según Su Voluntad, que es la del Padre: 

‘hágase tu voluntad’ 

1.14.1. Incluso en la hipótesis de que ‘si quiero que se quede ¿a ti, qué?’. Pedro ya 

tiene marcado su itinerario: que Le siga con todos sus riesgos. Este otro 

también tiene el suyo. No es cuestión nuestra conocer, y menos ‘dirigir’ el de 

los demás: cada uno estamos en manos del Camino: ‘tú, sígueme’, ‘zapatero a 
tus zapatos’ 

1.15. Añade ‘hasta que Yo venga’ ¿Qué significan estas palabras? 

1.15.1. Se refiere a la venida que está teniendo lugar, por eso algunos traducen 

‘mientras estoy viniendo’, encuadrado en Eucaristías 

1.15.2. Misión y Eucaristía constituirán la Vida de la Comunidad en medio del 

mundo, etapa en la que se irá constituyendo el Reino de Dios, la Nueva 

Creación, la Iglesia Católica o Universal 

1.15.3. Tendrá Su culminación cuando el Hombre Nuevo quede acabado, la muerte 

vencida para siempre y el designio de Dios realizado en su totalidad 

1.15.4. Mientras tanto, JESÚS ‘sigue viniendo’, estando, llamando y pescando con 

los suyos, dándoles de comer: Eucaristía 

1.15.5. Por si aún te quedan dudas, Jesús pone su dedo en tus labios y te dice ‘tú, 

sígueme’. Se lo dice a Pedro y a todo al que le ha sido dado conocerle 

1.15.6. No sigas a ‘otro discípulo’, aunque sea ‘el que Jesús amaba’, hoy diríamos a 

tal o cual ‘Santo’.  Es un error. Jesús nos repetiría: el Camino Yo soy’ 
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1.15.7. Jesús te necesita a ti, te, contigo. Cada miembro tiene su propia función en el 

Cuerpo. Jesús llama a cada oveja por su propio nombre 

1.15.8. ‘Tú, sígueme’, a Mí, Me, Conmigo; único Camino para llegar al Don total 

de sí en favor del hombre 

1.15.9. Cualquier otra interpretación es interesada, errónea 
 

21, 23. “Entonces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que ese 

discípulo no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: ‘Si 

quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?” 
 

1.16. Es un ejemplo de interpretación errónea 

1.16.1. ‘Entre los hermanos’ son los discípulos, considerados entre sí ‘hermanos’ y, 

el Señor, es un hermano más 

1.16.2. Interpretaron estas palabras de Jesús en el sentido de que aquel discípulo ‘no 

moriría’. Pero lo que Jesús realzó, con un hipotético ejemplo, es que lo que 

Yo quiera de cada uno, su misión,  no importa a los demás, a no ser para 

ayudarles dándose: ‘tú’, nos dice a cada uno, ‘sígueme’ 
 

2. COLOFÓN (21, 24-25) 
 

2.1. Es el 2º y con una estructura inversa del 1º 

2.1.1. En el colofón 1º (20, 30), se comenzaba con la constatación de las muchas 

señales que hizo Jesús y no consignadas en el libro o Evangelio 

2.1.2. En éste se comienza con el testimonio del autor. Sigue con lo mucho que hizo 

Jesús y de lo que no queda constancia por escrito 

2.1.3. El Evangelio se abrió con el testimonio de Juan: ‘el que lo vio da testimonio, 

y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también 

vosotros creáiso (1, 34) 

 

 TEXTO 
 

21, 24. “Este es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; y 

nosotros sabemos que su testimonio es verdadero 

21, 25.  Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso 

que ni el mundo entero podría contener los libros que habría que 

escribir” 

 

COMENTARIO 
 

2.2. El autor de este escrito se identifica con ‘El discípulo’ (al que quería Jesús) 

2.2.1. Puede serlo o constituir una simple seudónimo 

2.2.2. En cualquier caso es garantía de que lo dicho por él se corresponde con la 

experiencia del ‘discípulo a quien quería Jesús’, la del confidente que ‘vio’ la 

manifestación de su Gloria en la cruz (19, 35) 
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2.2.3. Asegura que la figura de Jesús, descrita en estas páginas, responde al 

significado profundo de su persona  

2.2.4. La Comunidad considera la obra como testimonio verídico del discípulo, 

como Palabra de Dios: ‘este es el discípulo que da testimonio’ 

2.2.5. Y así lo ofrece al lector, para que éste, asimilando los signos como lo hizo ‘el 

discípulo’, experimente en sí y dentro de la Comunidad la Vida del Resucitado, 

pues ‘sabemos’ (plural comunitario) ‘que su testimonio es verdadero’ 
 

2.3. ‘Muchas otras cosas hizo Jesús’. Cambio brusco al singular para introducir una 

hipérbole ya dicha en el colofón1º 

2.3.1. ¿Añadido? ¿Original? La Iglesia lo considera tan Palabra de Dios como el 

resto del Evangelio. Su enseñanza es Revelación. Y ¿Cuál esta? 

2.3.1.1. Que lo escrito es sólo un botón de muestra de la totalidad de obras que 

hizo Jesús en el ejercicio de Su Misión 

2.3.1.2. Que no importa conocer todo lo que hizo Jesús y sus pormenores, una 

detallada información histórica 

2.3.1.3. Que basta lo seleccionado y su sentido profundo, el que le da el Espíritu, 

expuesto por el evangelista para dar a conocer a Jesús y su incidencia 

sobre el hombre y su vida, mediante Su mandamiento del Amor 

 

SOLI DEO HONOR ET GLORIA 

SÓLO a DIOS el HONOR y la GLORIA 


